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así como es sn comida poca, son para poco y sn trabajt 
poco. Sus templos y las casas de los Señores y las obraade 
república siempre se labraron de común, mucha gente• 
gran alegría unos con otros. Salían de sus casas entrado 
el día, pasado el frio de la mañana, habiendo comido lo qa 
les bastaba, según su modo y miseria: cada uno trabajaba 
un poco y como podia: uo les daban prisa. ni los maltraa­
bau sobre ello. Alzaban de obra con tiempo, muy tempra, 
no antes que resfriase la tarde en invierno y en verano, 
po~ se guardar de la destemplanza del Mo, porque todol 
en común andan desnudos, ó con tan poca ropa, queesao­
mo si no la trojesen. A cualquiera agmi. que cala. se eSCOllo 

dian y esconden y guardan de ella, porque en dándolee, 
por muy poca que sea, tiemblan de frío, é ansí andan COio 

certados é cousolailos. Recógense á su casa, que coma a 
pequeñitas son muy abrigadas y les sirven de ropa . . Ti6, 
nen les sus mujeres hecha lumbre y su comida: huélgallll 
con ellas y con sus hijos, y jamás se trata entre ellos de 
paga por esto; y de esta, manera han hecho las iglesi~! 
monesterios de sus pueblos con mucha alegria y regOCQt 
yfacílidad, y no han sido tan suntuosos como algunos dicea, 
sino lo que basta y es necesario, muy moderaiio en todo. 

Dicen que los acaba las sementeras que ahora haced 
sus caciques y principales y para su comodidad, Y está 
muy engañados, porque también las hacían en tie~po• 
su infitlelidad, y las hacian y hacen á su modo todosJnntol 
y trabajan dos ó tres horas, y se vuehTen á sus casas. Srr 
len con sol tarde y vuelven muy temprano. Iban tan cena 
del pueblo á ello, que cada día y á la hora que quierel 
vuelven á. su casa, y lo mesmo es en sus sementeras, pcl' 
que las hacen cerca é alrededor del pueblo. Salen á traba­
jar habiendo comillo según su costumbre, sus estómagll 
calientes. Andan entre sus mujeres y hijos, y entre susd• 
dos y naturales. Si se levanta viento, ó viene agua ó frllt 
que suele acontecer muchas veces después de medio dfli 
recógense á su casa, y pasa.la la tempestad tornan, si• 
hora, á trabajar otro rato. Ayúdanse unos á otros Y algt 
nos ratos sus mujeres y hijos, aunque pequeüos. Cuandt 
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aoo~en á su c~sa hallan hecho fuego para se calentar, y sn 
comida y bebida. Sus ca_sas son recogidas y abrigadas, y 
todo esto les es necesar10, porque como dicho es, andan 
desnudo~'. y lo más q_ne traen es una mantilleja para atapar 
ens verguenzas, sue1a y muy miserable y algunos traen 
nna y muy vil camisa. ' 

Otros quieren decir que las borracheras son causa de la 
falta que hay, porque mueren muchos de ello, y se matan 
nnos áotros en estando borrachos, y también en esto se en­
gañan, pues en otras partes hay lo mesmo y no los acaban· 
aunque sería y es muy necesario procurar de quitarlas' 
porque son causa de gravísimos pecados y delitos y d; 
grandes excesos que cometen en estando borrachos· y lo 
q_oe se ha dicho 110 ~s para excusarlos, sino para que ~e en­
tienda que no les viene de aquí el acabarse. 

~or manera que no ha sido esto ni las obras de su repú­
blica lo que los acaba, por la buena orden que tienen en 
trabajar en ellas, sino las obras públicas y servicio de los 
españoles, muy al contrario de su modo y de su paso y 
para que se entiencla claro ser así diré algo de lo que se ha 
osado y usa en esto. 

Lo que se ha dicho del modo que tenían en hacer sus 
o~ras públicas ha sido general en todas las Indias, y así lo 
TI en todas las partes que he andado de ellas, y adonde no 
he estado sé que se hace también ansí, porque lo he oído á 
personas de mucho crédito que lo han visto. 
. Los tra~ajos que se referirán de la Nueva España han 

sido también generales en todas las Indias, por una mesma 
forma Y manera, que parece que se regían para ello por 
un~ misma instrucción, y esto los ha destruido y desmi­
no1d_o en todas partes y los acabará si con tiempo no se re• 
media, porque aunque algunos de ellos han cesado en al• 
gnnas partes, en otras no, y lo disimulan las justicias 6 no 
lo ven, Y otros lo consienten, y aun compelen á los hldios 
A ello. 

Lo que los ha consumido é aun consume en estos tiem­
poe ea los grandes edificios de cal y canto que han edifi­
cado Y edifican en los pueblos de los españoles, viniendo ¡\ 
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ello fuera de su natural, de tierra fría á caliente, y de• 
tiente á fría veinte, treinta, cuarenta y más leguas, 8lMá 
dolos de su ~aso en todo, así en el trabajo como en el ti• 
po y modo y comida y cama, muchos días y semanas il 
ningún refrigerio, haciéndoles trabajar desde que ama• 
hasta después de anochecido. Yo ví después de la oraca 
que buena cantidad de indios llevaban arrastrando ácier, 
ta obra de un hombre muy principal una gruesa y larga 
viga que era como un pino real de España, y cuando• 

' 'b paraban á descansar dábales prisa un negro que 1 a • 
ellos para los mandar, con una correa en la mano, y coma 
zaba del primero hasta el cabo, dándoles azotes para q11 
anduviesen, y para que no se detuviesen descansando;• 
por ahorrar tiempo para qne trabajasen eu ot~a c?sa ~ 
que ya era pasado el día, sino por no perder m deJar olTI­
dar la mala costumbre que todos tienen de les dar Y tratar 
mal: y como todos iban en carnes, que no llevaban cubier, 
to más que sus vergüenzas, y el negro les daba de gana. 
pegábaseles bi~n el azote, y ninguno ~abía que ~ablaaul 
volviese la cabeza que en todo son m1seros y suJetos; Y• 
ordinario darles p~isa y no dejarles resollar, y lastimarlel 
sobre ello: y ya me había yo desistido del oficio de Oid« 
con licencia de V.M. por la falta de lo dicho. 

Un Religioso gran siervo de Nuestro Señor, y uno del.GI 
doce primeros que fueron á la Nueva España, en una obn 
suya pone diez plagas que á estos míseros natural~s bll 
consumido y consumen, comparándolas á las de Eg1pto,J 
era hombre de gran bondad y virtud, que no diria oa1 
cosa; y hablando sobre los edificios, díce las palabras¡. ~~-= . "La séptima plag~i fué la edificación de la gran c1udM 
de México, en la cual los primeros años andaba poco • 
nos gente que en la edificación del templo de Jerusalem• 
tiempo de Salomón, porque era tanta la que anda?ª enlll 
obras é que venía con materiales é á traer la comida álal 
que trabajaban, y con la comida y servicio que cada dfa 
traían de sus pueblos para los españoles, que apenas podil 
hombre romper por algunas calles y calzadas, aunqued 
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bien anchas; y en las obras, á unos tomaban las vigas, y 
otros caían de lo alto: sol>re otros caían los edificios que 
deshacían en una parte para hacerlos en otra; y todo Jo ba­
cfan á su costa, buscando y trayendo los materiales. Ellos 
pagaban los españoles pedreros y carpinteros y canteros· 
y si no traían la comida de sus casas, no comían. Traían ; 
traen todos los materiales á cnestas: las vigas y piedras 
grandes traen arrastrando con sogas: y como son para 
poco trabajo, la piedra y viga que había menester cien hom­
brea, traíanla cuatrocientos. Y es costumbre soya que aca­
rreando los materiales, como van mncbos en manadas, van 
cantando y dando voces, por no sentir tanto el trabajo: y 
estas voces no cesaban de noche ni de día por la gran prisa 
y hervor con qne edificaban la ciudad los dos ó tres años 
primeros." 

Y más adelante dice estas palabras: "No faltó soberbia 
en levantar tales edificios, que para. los hacer hubieron de 
derribar las casas y pueblos de los indios, pues acaeció des­
h~r muchos edificios y sus propias casas, y llevar de muy 
leJos los materiales á México para edificación de la superba 
cindad. 

Halos destruido y los ha consumido y consume los gran­
des Y desordenados tributos que han dado y dan, y con el 
gran temor que tenían á los españoles dábanles cuanto te­
ofan; y como los tributos eran excesivos y continuos para 
los cn~~lir vendían las tierras que tenían, á menos¡:recio, 
Jlos h1Jos por esclavos; y faltando de que cmnplir el tri­
buto, muchos murieron por ello eu prisiones, y si escapa­
ban de ellas salían tales que desde á pocos días morían. 
Otros murieron en tormentos porque dijesen dónde había 
oro Y dónde lo tenían, y en todo les trataban bestialmente 
Y sin términos de razón. 

Halos disminuido los esclavos que de ellos se hicieron 
para servicio de los españoles y para las minas que fué 
tanta la prisa que en los primeros años se dieron' á hacer­
los, que de todas partes entraban en México, y en todas las 
demás partes de ludias, manadas de ellos como ele ovejas 
para oohalles ,I hierro; y por la. prisa que daban á los in-
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dios que trajesen los qne eran esclavos, y el miedo que te, 
ufan era tan grande, que por cumplir traían sos vasalloaJ 
sus propios hijos, cuando no tenían otros que traer, y ahon 
no falta esto en los que dan á servicio, como queda dica, 
y en los que hacen esclavos so color de rebelión, contrall 
que V.M. tiene proveído. . . 

Halos también apocado llevarlos á millaradas á las• 
nas de oro y de plata, con grandes trabajos á ellos no• 
dos, en partes á ochenta y á cien leguas, Y se qu~abll 
muertos por los caminos y allá de hambre Y de fno ó«i. 
masiado calor, y por el excesivo trabajo Y cargas que U. 
vaban, grandes y muy pesadas, de herramienta. para 111 
minas y otras cosas de gran peso y muy penosas, que_• 
se contentaban con llevarlos á, trabajar tantas leguas, 8IDt 

que toclos ellos los hacían ir cargados, y ya que lleva~ 
de sus casas alguna comida, era poca porque no podían~ 
tenían para más, y se les acaba llegados allá 6 _en el~ 
no antes de llegar á ht vuelta á sus casas, y as1 moriau .. 
finitos, é se despoblaron muchos pueblos alrededor de 111 
minas y por el camino de ellas, y se huyeron á. los monta 
y dejaron sus casas y sus mujeres y hijos desmamparadoe,J 
todavía los compelen á ir á las minas, so color que vani 
las obras de los edificios de ellas, y que van de su vol& 
tad, y que V. ~f. no tiene prohibido esto, sino el lab~ 111 
minas, y que no los llevan contra su voluntad, y estác1ent 
que siempre los llevn,n por fuerz~, ~mes los compel~~ J 
apremian á ello por vía de repart1m1~11to, y por proviaiá 
de la Audiencia, contra lo que V.M. tiene prov?1do. . 

Halos asimesmo consumiclo llevarlos ele mil en milJ 
más y menos con grandes y pesadas cargas de ~ercadt 
rías reventando, mnchasjornadas, sacándolos de tierra• 
liente á fría y de fría. á caliente, que les es muy mortal 
no usado en

1
tre ellos, cargándolos ansimismo con sus 

maras, camas, sillas, mesas y la d_emás jarcia de sus 
y servicio de cocina, y con las muJeres y muchachos yh 
bres por los caminos y sierras quebrantándolos, Y vol 
á, su casa casi muertos, y en llegando les daha el mal de 
muerte, y morían ele ello ó se quedaban muertos por loe 
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minos; y sobre todas estas cargas llevaban á sus cuestas 
la comida; y todavía lo hacen los encomenderos cuando se 
van con toda su casa á sus pueblos y cuando se tornan de 
ellos; y en esto y en servirlos entretanto que están en el 
pueblo se ocupa casi toda la gente de él todo el año, 6 poco 
menos. 

Halos consumido hacerlos hacer gran suma de estan• 
cías de ovejas, vacas, puercos, y cercas para ellas, fuera de 
su natural, de su paso y modo de trabajar y ele su ordina­
rio, ocupándolos en ello muchos días y aun semanas, y en 
hacer otros muchos edificios en el campo y en las hereda­
des _Y huertas y caminos, puentes, fuentes, albarradas, in­
gemos de azúcar, y traían todos los materiales para estas 
obras á su costa é á sus cuestas, sin paga y sin les dar si­
quiera la com!da; y ya que ahora se les paga, es mal y tan 
poco, ~ne no tienen para comprar de comer en ello; porque 
todav1a los ocupan en estas obras con licencia de las An• 
diencias, y así son más molestados. 

Halos consumido llevar los tril>utos en cada un año á 
l~s pueblos de los españoles á sus cuestas, de muy lejos y 
diferentes temples, con mala y poca comida, y después de 
llegados queb~autados y muertos de hambre, les hacían y 
hacen traer lena y agua y barrer la casa y caballeriza y sa­
car la basura y estiércol, teniéndolos en esto dos y tres días 
Y más, sin les dar de comer, y así, ya que algo les había 
quedado de lo que habían traído de sus casas, allí lo aca­
~ban, Y volvían y vuelven sin tener que comer por el ca­
mmo, y todavía se hace así. 

Halos consumido el servicio ordinario que daban y dan 
en algunas partes hoy en día para las casas (le sus enco­
mender?s, 6 alquilándolos para las minas. Los que habían 
de servir su semana y llevar el servicio de leña. y comida 
' ~ns encomenderos habían de partir de algunas partes 
qumce días antes, y así para servir una semana. habían de 
caminar cuatro de ida é vuelta; é ansi andaban los cami­
nos llenos de indios é indias fatigados, muertos de hambre 
cansados é afligidos, y los caminos poblados de muertos' 
hombres y mujeres, y eon ellos sus hijos pequeñitos, qu~ 
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los llevaban consigo cargados con su comida: cosa jama 
entre ellos vista. 

No hay para qué decir la multitud que se ha consumlae 
y consume, llevándolos cargados á las conquistas y entra, 
das y otros para servicio de la gente tle guerra, sacándo, 

' d . los por fuerza de su natural, y apartándolos e sus muJeree 
y llijos, deudos y parientes, y de ellos volvian muy po~s6 
ninguno, porque todos perecían allá, ó por los cam1noe, 
ó en llegautlo á sus casas; y yo oí á. muchos españoles de, 
cir en el Nuevo Reino de Granada, qne de allí á la gober­
nación de Pop;~yán J10 se po<lía emtr el camino, porque loe 
huesos de hombres muertos los encaminaba; y están• 
los caminos unas aves que en cayemlo el indio le sacan IOI 
ojos, y lo matan y se lo comen, y como_ c~sa sabida ~codea 
á ello cuamlo hay e11traclas ó descubnm1e11to tle mrnas¡ 1 
aconteció que indias que iban cargadas mat,tban las cril­
tnras que llevaban á los pechos, y decían que no podlaa 
con ellas y con la carga, y que 110 querían que vinies~n 8111 
hijos á pasar el trabajo que ellas pasaban. Y eu Guat1mal1 
oí decir á un procuratlor de aquella AUtliencia, que siendt 
soldado, yendo á una entrada ó conquista, vió que atra,:t 
saudo una ciénaga ó pantano se le ca.yó á uu soldado 11DI 

daga y se le huntlió en la ciénaga, que como no la~ 
hallar, acertó á llegar una india con su carga y una cnt 
tura á los pechos, y le tomó la criatura y ecbóla en el !ugar 
tlonde se Je cayó la daga, porq'ne era ya noche, y la cleJóall 
plantada: y otro día volvió á buscar su daga, y decíaqlt 
había dejado la criatura por señal. Y no hay para qué de­
cir cómo los llevaban en colleras, y el tratamiento que lel 
hacían por todo el camino, y cómo en cansándose el io~ 
6 la india con la. carga les cortaban la cabeza, por no pt 
rarse á desensartar la cadena, y repartían la carga en 111 

demás. 
No hay para qné decir la multitud que han perecido• 

los puertos haciendo los navíos para el Marqués para 
California, y los que fueron á, la Espe~ria y á, las islas 
Poniente llevánclolos de cuarenta y cmcuenta Y más JI. 
guas, co~ que se despobló aquella tierra que estaba llell 
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de g~~te, Y llevando la provisión y jarcia y bastimento y 
mumc1ón_ para ellos, yendo cargados á millaradas muy 
grandes Jornadas por montes y sierras y malos caminos 
pasando ríos y ciénagas fuera de su tierra y (le su ordina~ 
rio, sin tener qué comer ni con qué se arropar y abrigar 
~dando los Co~regidores y Alcaldes mayores y sus Te: 
mentes y alguaciles cada uno en su jurisdicción sobre ellos 
premiándolos y fatigándolos con excesivos trabajos, y lle­
vándoles penas y la comida y lo que más les parecía to­
maodo para sus granjerías parte de lo que juntaba~ so 
oolor de los na~íos, y así nunca se acababa esta obra, por­
que c~ando t~man lo q~e les estaba repartido junto, toma­
ba el Juez para su granJería lo que quería y les mandaba 
juntar y hacer más para los navíos. ' 

Ni hay para qué tratar del albarrada que se hizo en Mé­
xico Y la cerca de gran parte del Valle de Toluca, siendo 
para guaro.a de los ganados de los españoles, de que reci­
ben en sus -~ementeras inestimables daños; y la albarrada, 
según me d!Jeron algunos españoles, fué sin efecto alguno. 
Convocóse toda la tierra y vinieron de trei1lta y cuarenta 
le~as: hízose á costa de los indios, aunque ninguna cosa 
les importaba, ya que fuera de provecho; y siempre es así, 
que no _basta que pongan sn trabajo y su comida, todo sin 
paga, smo qne también traen y p;:1,gan todos los materiales 
de su casa p~ra e~tas obras públicas y otras semejantes; 
Y!né el gasto mest1mable, así de gente como de su pobre y 
miserable hacienda. Ponían y compraban la tierra, la pie­
~ Y est~cas, de mauera que el trabnjo y la costa y las 
~•las poman, sin ser)es á, ellos la obra necesaria; y apre­
cian_lo que en esto se gastó en ttescientos mil ducados. 

~!cen que pasó de dos millones la gente de peoll€s y al­
bañiles que se ocupó, porque es muy larga la calzada y 
duró l~ ?bra cua~ro meses ó poco menos, y cada día andaba 
~nd1s1ma cantidad ele gente. Andaban todo el día me­
tid~ en e~ agua y en el lodo y al frío, y el trabajo era de­
masiado, sm ten(lr de noche ni de día con qué se abrigar· y 
así volvían á sus casas al cabo de la semana desconrertad¿s 
f enfermaban del quebrantamiento: murió infinita gente'. 
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Ni hay para qué tratar de la gente que se ba juntadoi 
tomar el agua las veces que ha reveutado la fnent<: de Oba­
pultepec, que es el agua que viene á México, Y có~o loa 
tenian de noche y de día y fiestas y no fiestas trabaJandl 
en el agua y al frío y sin paga, sienclo la obra para la re­
pública de los españoles, y aunque esto no duró muchlll 

días, fué grande el trabajo . 
.A.nsí que las cosas dichas han consumido y cousumenla 

gente üe aquella tierra, sacándolos ele su modo, así enel 
trabajo como eu la comida y abrigo, fuera de sus pu~bllll 
y de sns casas, mujeres y hijos, y <le su reposo Y con_ciert« 
é de padecer estos trabajos, baro bres, fríos, causan~10s, • 
lores, vientos, dormir en el suelo, en el campo, al fno, al• 
reno se cree les vienen las pestilencias y enfermelladee, 
por~ne con el gran quebrantamiento dales pestilencia 6 
cámaras: no tienen cura ni refrigerio alguno, S al cuar­
to 6 quinto día. mueren, y tienen la muerte ¡)or remedio6 
alivio de sus trabajos, porque en tanto que viven no lel 

faltan. 
Otras cosas se pudieran decir que son causa para se acl-

bar y consumir estas misérrimas gentes; pero diré unaq• 
es por sí sola bastante para ello, y es la multitud de_Ja. 
branzas que ahora hay de españoles, porque ahora d1es, 
quince, veinte años había muy pocas y muchos más indiul 
que ahora, y les hacían ir por fuerza á, ellas, donde padt 
cían hartos trabajos, y como fa gente ern mucha Y las la­
branzas pocas, no se sentía ni echaba tanto ele ver. AbOII 
son tas heredades muchas y mny graneles, los indios mlJ' 
pocos, y ellos las han ele alimpiar, labrar, desherbar, Y• 
ger y encerrar los frutos en casa, y así carg~n todo~ estll 
trabajes sobre los pocos que han quellaclo, siendo diez."' 
ces ro{\s los españoles y heredades y labranzas y estancill, 
que antes eran, y los indios no son ele tres partes la nn~III 
los que solfa haber, y en estos pocos nunca fü,lta ~)estil• 
ci:,, y as{ mueren de ordinario mnchos, y van crec1endokl 
trabajos; y como se ven afligidos, muchos se huyen á lGI 
montes y sierras, y dejan sus tierras y pueblos y caaaa,J 
andan vagando de unas partes á otras, buscanllo doudl 
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po<lr6n ballar algún descanso, y adonde quiera qne van ha• 
llan trabajo y miseria y malaventLua. 

Las Audiencias em·ían de ordinario provisiones de re­
partimiento á todas las cabeceras, para que envíen gente 
á los pueblos de los españoles y SLt comarca; y donde hay 
obras y labranzas de heredades y estancias de ganados, 
dan á cada uno dos reales y medio 6 tres por totla ta se­
mana, y algunos vienen de vei11te leguas y de veinte é ciuco 
é más, según son los sujetos ele cada cabecera, y lo que de 
alli hay adonde han de ir á se repartir: y para llegar el lu­
nes banse de partir de su casa miércoles 6 jue,res antes. 
Snéltaolos el domingo á misa casi en común, y los que Jo 
hacen muy bien á su parecer, sábado en la. noche, y tardan 
en llegará sus casas basta el miércoles 6 J·ue,·es si(Yuiente 

" ' y hartos se qneclan por los caminos, por lo mal qne lo han 
pasado y por lo mucho qne han trabajado, y casi i;in co­
mer, porque lo que traen de sus casas no les basta para 
tantos días; y han estado sin sus pobres mantillas, porque 
en en~rauclo en la casa 6 parto doucle han de trabajar se 
las quitan, so color ele tenerlas por prendas porque no se hu­
yan; de manera que para ser\'ir una semana por doR reales 
Y medio 6 por tres, andan dos y más fnera de sus casas; y 
como las heredades y obras y estancias y ganados son mu­
cha ~a_ntidad y grandes, las Amliencias alárganse á dar 
prons1ones para que los compelan á ,enir los Corregidores 
é A.lcaleles mayores, aunque se entiende este agra,·io y qne 
se van acabando, porque no se tiene atención á más ele 
qne so han de snsten tar los ospaiíoles; y no les basta á los 
principales quejarse ni clamar qne no tienen gente para 
cumplir lo que se les manda, antes sobre ello los prenden y 
penan y maltratan. Los Religiosos avisan de ello y no son 
creidos, y siempre se responde que cumplan lo mandado, 
qne vayan, qne trabajen y ayuden á los españoles, y así 
con esta plaga intolerable se van acabando y mueren sin 
confesión y sin doctrina, porque no tienen lugar para ello, 
y cuanto menos son, más son los trabajos que cargan en los 
que que<fan; á cuya causa é por los malos tratamientos que 
les hacen, vuelven á sus casas desconcertados, é así mm-
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ca les falta todo el año y toda la vida. pestilencia, porq• 
no cesa la cansa y causas de ella. Sacan de sus casas cua 
do nn á estas obras ó trabajos unos bollos ó tortillaade 
maíz para todo aquel tiempo. Al tercero ó cuarto día se lel 
enmohecen ó se les avinagran, acedan ó pudren las torti­
llas, se paran secas como tablas, y aquello han de comeri 
morir· y esto les falta, como está. dicho, por no poder lle, ' . var lo necesario por su pobreza; otros por no tener qua 
se Jo aderece. Van á las heredades y á lo demás que ee&i 
dicho háceulos trabajar desde el alba hasta después de 
anochecido con los fríos destemplados de la mañana Y tar­
de que hace vientos y tempestades, sin tener más refrip, 
ri~ que aquellos bollos podridos ó tortillas secas, y aun de 
esto no se hartan. Duermen en el campo, en el suelo, dea­
nudos, sin ningún abrigo, y aunque quieran comprarlo de 
su más que triste y miserable jornal para comer, no poe, 
den, porque no se lo dan basta que los despiden. Al tiempo 
del encerrar el pan, habiendo trabajado todo el día, háoelo 
les llevar el trigo ó maíz á sus cuestas, á cada uno una ha, 
nega, y después hácenles acarrear agua, barrer la caaa, 
sacar la basma limpiar la caballeriza, y al cabo no les lll' 
gau por entero ~u jornal, porque no les falta que argüillel 
para ello, y para. quedarse también con la manta: Y aeoa­
tece quebrarles otros el cántaro con que llevan agua ácaaa 
de su amo por hacérsela vaciar en el camino, y se lo cuentt 
en el jorual el que se ha servido de él; y así va á su C8II 
harto de trabajar, y sin paga y sin manta, y ha puesto la 
comida de su casa, vuelven transidos de hambre, quebl'II' 
tados, tristes, afligidos, descontentos y desconcertalloa,J 
tau tas veces, que nunca cesa pestilencia entre ellos, P°" 
que como Ht:-gan á sus casas, desmántlanse con la ha• 
breque traen, demás que ya vienen desconcertados, ydáltl 
cámaras ó otro mal que fácilmente y presto los acaba;J 
se acabarán presto del todo, si con tiempo no se pone• 

ello remedio. 
De estas idas y venidas sucede otro daño no pequeil¡ 

qne como son ya pocos y las obras muchas, cábeles mucbll 
veces la rueda, y contra lo que V.M. tiene proveido loa• 
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een ir en tiempo que habían de sembrar sus sementeras ó 
desherbarlas, que esto es todo su caudal, y no tienen otra 
cosa de que se sustentar, y en ocho días se pierden ó se ga­
nan; y así cuando vuelven es pasado el tiempo, y como lo 
siembran ó labran ó benefician tarde, no apro,Techa, y no 
cogen la mitad que cogieran si cacla cosa. se hiciera con sa­
zón¡ y los más cuando vuel,en caen malos ó vienen con \a 
enfermedad, y no pueden labrar ó limpiar su sementera y 

, 1 ' as1 no cogen cosa a guna ó muy poco, y todo el año pasan 
hambre y enferman y mueren ellos y su familia, y aun so­
bre esto lié van les la pena, como está dicho, so color que no 
la tienen Jabra<ht, sin ser snya la culpa, y los prenden y lle­
van costas sobre ello. 

Quién podr{t acabar de referir las miserias y trabajos que 
aquellas más que miserables y malaventuradas gentes pa­
san y s~,f~en, sin tener socorro ni ayuda humana, persegui­
dos, aflig11los, desmamparados, quién y qué hay que no sea 
contra ellos, quién que no les persiga y aflija, y quién que 
no les ~obe y se a¡,r~veche de su sudor: y pues uo se pue­
de decir todo, y lo dicho basta para que se entienda la ne­
~idad q~e hay de remedio, quédese lo infinito que se pu­
diera referir con Yerdacl, así de lo que he visto é averiguado, 
como de lo que he oído á personas <le crédito. 

Esta mau~ra de g_obierno nunca la tuvieron sus reyes y 
Señores antiguos, m los sacaban de sus pueblos ni de su 
modo Y paso, ni es de creer que V. M. ni los de su católico 
Co~sejo saben ni_ están informados de lo que pasa; y si lo 
111p1esen man<larmn poner remedio en ello, para conservar 
i V. M. sus míseros vasallos, y no se permitiría que por an­
dará la voluntad de los españoles, <lel todo se acaben y 
consuman, porque pierde V. M. aquellos reinos porque fal­
tando los indios, que por la posta se van acabdndo, se des­
poblarán y acabarán muy en breve, como todas las Islas y 
la gran provincia. de Venezuela y toda la costa y otras 
grandes y latfsimas tierras que se han acabado y despobla­
do en nuestros clías. Sábese claro la voluntad de V. M. y 
d~ su Real Consejo, y se conoce y entiende por las provi­
aionea que cada día se envían en favor de aquellos pobres 
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naturales y para su aumento y conserrnción; pero son obe, 
decidas y no cumplidas, á cuya causa no cesa su perdiei61, 
ni hay quien tenga cuenta con saber qué es lo que V, 1. 
tiene proveido. Qué de provisioues, qué de cédulas, qa6 
de cartas envió el Emperador, nuestro señor, que está ea 
gloria, y cuántas y cuán necesarias envía cacla dia V, ll. 
y cuán poco les vale y aprovecha todo, antes cuantas mú 
leyes y provisiones van, tanto peor es para ellos, por lee 
falsos y cavilosos entenuimieutos que les dan, trayéndolel 
por fuerza á su propósito. Cierto me parece que cuadra m17 
bien lo que un filósofo soli:l, decir, qúe así como dc,mle hay 
muchos médicos y medicinas hay falta de salud, ansi doa, 
de hay muchas leyes y jueces hay falta de justicia. ~yes 
abundan, jueces sobran, Virreyes, Gobernadores, Pres1~ea­
tes, Oidores, Corregidores, Alcaldes mayores Y un m,1161 
de Tenientes y otro de alguaciles; pero no es esto lo qM 
los indios han menester ni lo que ha de remediar su miae­
ria, antes cuantos más son más contrarios tienen; y cuanto 
más en esto se muestran, tanto más prevalecen Y son aa 
dos y honrados, llamándolos padres de la patria, con_sem, 
dores de la república, publícanlos por muy rectos Y JUStol, 
y cuanto más se señalan contra los indios y frail~s, tantt 
más honrados son con títulos y epítetos falsos; y s1 es aai­
go de favorecer los iudios y los Religiosos, que son correJa. 
ti vos y lo uno depende de lo otro, sólo esto basta ¡)ara• 
á todos otlioso y aborrecido, porque solamente se pret:ende 
el provecho de los españoles, y á su parecer va poco en que 
los tristes y miserables indios mueran ése acaben, depel' 
diendo como dependen de ellos todo el ser Y susten~o ~ell 
tierra. Ciégales Dios los ojos, escuréceles el enten~1m1entt 
para que viendo lo que pasa no lo vean, y entencllendo ■ 
destrucción no la entiendan, por lo poco que por ello se~ 
é por el poco caso que de ellos se hace. Oidor ha babiat 
que públicamente en estraclos dijo á voces, que cuando f» 
tase agua para regar las heredades de los españoles se• 
bían de re(l'ar con sangre de indios: y á otros he oido clt 
cir que no han de trabajar los españoles sino los i_ndioa,qll' 
trabajen y mu~ran los perros, que hartos son Y neos 
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y esto dicen porque no entienden ni han visto sus trabajos 
y miserias, por haberse estado á la sombra ganando su sa­
lario, y todo lo que dicen es á fin de ganar la voluntad de 
los españoles y tenerlos gratos, é porque todos tienen yer­
oos,cnñados, parientes y amigos é allegados unos á los otros 
y otros á otros, cargados y llenos de labranzas y heredades 
y ganados, y aun ellos la mejor parte en ello, y esto es lo que 
los ciega para decir lo que dicen y hacer lo que hacen. Po­
cas leyes teuían en su tiempo, y tan pocas que todos las 
sablan de coro, como se dice de los lacedemonios y de los 
escitas, y no había quien las osase quebrantar y así eran 
bien gobernados, iban en aumento y vivian con~ntos y con 
aosiego: eran señores de su poca y miserable hacienJilla 
gozaban do sus mujeres y hijos y parientes, estando y vi~ 
viendo entre ellos y con ellos de día y de noche, en su na­
tural, sin que les fuese necesario salfr fuera de él á buscar 
811 sustento. Pagaban sus tributos sin trabajo y sin pesa­
dumbre, en la forma. y manera que se ha dicho. 

Hay ta~t_o que decir que sería referirlo muy enojoso y de 
gran fastu.lto, y aun parece que no conviene hablando con 
~ncipe tan justo, tan recto y tan cristiano~ amigo dejus­
tici~ encarecer lo que de suyo está encarecido y tan no­
tono, que no hay hombre celoso del servicio de Dios y de 
V, M. que lo niegue. 

CAPÍTULO XI. 

" Y ta,nbié1i os infon1iareis de la orden que se tuvo después por 
los que hicieron la tasa de tributos que habían de dar á w, 
e,pañoles encomenderos; cómo se hizo esto y si se tuvo con­
rideraci61i á que fuesen confonne á lo que'pagaban á su &­
ior principal 6 á otro Señor, 6 entrando e" cuenta de ello 
61ifuécosadenuevo,ymás de lo quepagabanástts Señores} 

La primera tasación hizo el Obispo de México, que fu6 
por Protector de los indios, y hizo muy poco examen para. 
ello Y así dicen que lo lloraba después todas las veces que 
de ello se trataba, porque se contentó con quitarles algo de 
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lo mucho qne daban los indios, por el concierto que habla 
hecho con RUS encomenderos, y babia grandes engaños, PIR­
que muchos caciques y principales por temor ó por haaet 
placerá sus encomenderos, decfan que podían dar lo 4111 
daban y aun se alargaban más, impuestos para. ello, por. 
que y~ que les quitasen algo, quedase la tasación en lo qa 

antes les daban. 
Después el Audiencia y algunos Visitadores han heebo 

otras tasaciones; y como las primeras estaban tan subidu, 
les parecia que hacían mucho en quitarles alguna c~J 
as{ siempre claman los indios y piden que los desagravtea, 
porque están muy cargados, por no determinarse á hacerle 
de una. vez, y unas veces les han bajado Y otras no, y ma. 
chas han de poco acá subido é aun doblado, y tornádolu 
al estado, ó poco menos, que antes estaban, por las caatlo 
las y fraudes que en ello hay, y de aquí es que nunca la 
falta sobre que ir y venir á la Audiencia y en que gastar 
dineros, y con ellos la vida, y nunca alcanzan justicia. 

De pocos años á esta parte se ha usado y usa. que los en­
comenderos alegan y dicen que sus indios les pueden pagar 
más tributos que le pagan, porque es mucha la gente: dul 
provisión para que los vayan á contar, y v~ la. persona 
que la Ancliencia nombra, y el encomendero tiene modoeJ 
maneras para que se nombre quien él quiere, y si no se no .. 
bra. ó no le contenta el nombrado, procura con los indiOI 
que lo recusen y se lo aconseja él ó otro por él, porque nun, 
ca les faltan algunos que se les llegan, ó er.han terceroq111 
se lo diga, y lo mismo se hace con el que ~espués ~e noD 
bra, hasta que viene á caber la suerte á qmen él qmere lle­
var· y para lo tener obligado le echa por cargo que él~ 
curó que le nombrasen, y lleva consigo un intérprete Y d 
escribano, y toc\os van cargados de criados, negros, melli­
zos v mulatos, y de caballos, y cuentan el pueblo, Y plll 
ello· notifican primero la. provisión al gobernador, alcal­
des y regidores, que están ya hablados por el encomende­
ro sobornados y cohechados las más veces. Hácese la oo• 
ta' y tardan en esto tres y cuatro y cinco días, Y dies J 
q~ince, y más y menos, según es el pueblo, y comen de 11 

187 

oomnnidad, Y traenles al cabo la cuenta de lo que les han 
dado, y pagan lo que quieren, y á las veces ó las más no 
pagan cosa alguna. Acabada la cuenta del pueblo tráese 
6 la Audiencia, Y tásase, y acuden los indios á deck que la 
ooe~ta no está buena,~ á pedir que les desagravien, porque 
el tributo que les han impuesto es excesivo; dase traslado 
al encomendero, dura el pleito un año ó medio, ó más ó me• 
nos, y entretanto costean los indios y pagan por la tasación 
y d1Wles otr~ que vaya á contarlos: gastan con el que va; 
con sos oficiales y en el pleito más que monta el tributo de 
an año ó de dos, y al cabo hállase que la cuenta está buena 
porque hay en ello los engafios y sobornos que hubo par~ 
la primera, Y porque siempre es la parte caída y más del, 
pda la_ de los indios, y así se quedan con sus agravios y 
sus haciendas gastadas y destruidas: han echado para ello 
derramas, que _solo ?ios basta. para. se lo quitar, porque 08 

costumbre ant1quis1ma echarlas para cualquiera. cosa que 
se les ofrece, y cada día de los que dura la cuenta las echan 
para dar de comer al que la hace y á los que con él van y 
para otras cosas y socaliñas que nunca les faltan. Mánda­
• é ~a tributario que paguen los casados á ocho reales, 
Y media fanega de maíz, y real y medio para la comunidad 
Y el ~indo ó viuda la mitad, y lo mismo á los solteros qu; 
DO tienen padres y tienen tierras; y hay en esto los in­
conve~ientes que se han dicho y otros muchos que se di­
no! Y Jamás desde que la tierra se ganó se tuvo conside­
ración á lo que V.M. dice por este capítulo ni á más de que 
los españ~les sean aprovechados y mueran' los indios y acá­
bense ó piérdanse ellos y sus mujeres y hijos, que no se pá­
ra en esto; y es mucho más sin comparación lo que ahora 
~n, que lo que pagaban en su infidelidad, y con traba­
JOB mtolembles, así en el tributo como fuera de él como 
queda declarado. ' 

~ta cuenta ~a sido cosa. muy nueva para los indios, por­
que Jamás se v1ó entre ellos, ni era necesario por tributar 
como tributaban en sementeras casi todos en ~en eral, y por, 
qoe ~os estaban escritos en sus pinturas en cada pueblo 
Y barno desde que pasaban de cinco ó seis años, y se borra-


